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Y abrigó bajo la incomparable majestad de Notre-Dame 
sus restos venerandos. Si no fuese porque aquí vamos a cus­
todiarlos como paladión de la Iglesia, si no fuese porque 
son infrangibles los lazos que atan al  eximio Pastor con 
esta grey que le ofrenda perpetua y viligante piedad, quizá 
no los habríamos movido del santuario parisiense donde ha­
bitan en soledad sonora tántas memorias y testigos de au­
téntica grandeza. 

. Señor Arzobispo: Vuelva ahora vuestro cuerpo a la tie­
rra, y co�ience la dominación de vuestro ejemplo! 
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EI Arzobispo-Co1egia1 

Documento histórico 

Ymbestidura de la beca de este Colegio mayor de nu�stra 

Señora del Rosario, del Ylmo. Señor Arzobispo de Bogotá 

Doctor José Manuel Mosquera (sic) . 

El Doctor Juan María Pardo, Secretario de este Colegio 
mayor de Nuestra Señora del Rosario certifico: que en vir­
tud de lo resuelto i acordado en acta de Conciliarios fecha 
veintiquatro de Abril: el Yllmo. Señor Doctor José Manuel 
(sic)" Mosquera dignisimo arzobispo de esta Diocesis, acom­
pañado de una diputación, que el Señor rector actual Doc­
tor José Duque Gomez le dirigió á su palacio arzobispal, se 
presentó en el Salon principal del Colegio: i habiendo pres­
tado los juramentos constitucionales, de admitir los desti­
nos del Colegio, de propender al adelantamiento, del esta­
blecimiento, i de donarle alguna cosa inter vivos, seu causa 
mortis: se le vistió la beca por su padrino que lo fué el 
espresado Señor rector. En seguida dicho Señor le dirijió 
un brillante discurso, en que desembolvió ideas sublimes, 
que manifestaron los bienes que había recibido el estable­
cimiento de la incorporación de hijos ilustres, como todos 
los Ss. de la familia de su Yllma, finalizandolo, con la mani­
festacion del sumo regosijo que afectaba a la corporacion 
que presidía, por la adquisición de un alumn,o tan ilustre. 
Contestó su Yllma. dando las mas espresivas gracias al jefe, 
a la Consiliatura, i a la comunidad del Colegio, por el honor 
que se le había concedido, concluyendo con una exorta­
cion a los Colegiales, encareciendoles en ella la aplicación 
al estudio, i las ITI¡;lximas de buena moral, i ofreciendo por 
ultimo cumplir religiosamente con los juramentos que aca­
baba de exibir sobre los Santos Evangelios. Una concurren­
cia numerosa de sujetos notables de la ciudad, los Superio­
res, i comunidad, manifestaron el sumo regosijo de que es-
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taban animados. En seguida se sirvio un magnífico ambigú, 
que hizo preparar el Señor: Re�tor.. . . ·

Con lo que se firma para su constancia, en este Coleg10 
Mayor de Nuestra Señora. del J�o$arip de BogJtá á l 9 de 
Mayo de 1836. 

JUAN M. PARDO 

Fols. 85 a 86 del vol. 62 de los Documentos varios del 
Archivo del Colegio. 
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,Francisco VHiaespesa 

Al fin ha descansado de su larga y fatigosa carrera este' 
poeta, que conoció todo el mundo español. Corno un trova-· 
dor de los siglos mediós, peregrinó por dive_rsos países, sin­
más equipaje que su lira, ni otro caudal que sú genio. Dejó: 
en cuantos le cónocieron un simpático recuerdo y un inte ... , 
rés compasivo po'r el bohemio incurable, que transportaba, 
consigo a su familia en sus largas peregrinaciones, que ga- • 
naba· dinero y lo dejaba ir de las manos como si descorro-' 
ciese su valor. Muy español en esto, como en todo. 

Villaespesa fue un segundo Zorrilla, menos grande que 
el . primero y nacido en época menos propicia. Porque Zo­
rrilla apareció en plena revolución romántica, renovadora: 
de las viejas tradiciones y leyendas y del espíritu nacional. 
en la - litera.tura; y como todo esto estaba de acuerdo con.: 
su genialidad, fue el insuperable intérprete del alma de su; 
raza. Villaespesa surgió en un momento de transición, cuan- : 
do una escuela moría y otra apenas se iniciaba, dando en; 
España pasos vacilantes é inciertos. Se vio incluído en eL 
grupo, llamado decadente o modernista sin ser él otra cosa, 
que un ·poeta. a la española, como lo era Salvador Rueda,. 
algo mayor que él y que figuró como satélite de Rubén Da-: 
río. Ni Rueda, ni Villaespesa, tienen nada que ver con el: 
arte de Verlaine o de Rimbaud: son poetas plásticos. y co-, 
loristas; nb buscan· en sus versos la música vaga de la poe-. 
sía v:erlainiana, sino el .ritmo sonoro y metálico, casi sen­
sual de la musa de Zorrilla. Rueda, al comienzo . del moví-:; 
miento modernista, escribí(> un libro titulado "El ritmo", 
que no es un trabajo científico, cosa que no estaba al alean-. 
ce de su_ilustración deficiente pero que contiene observacio-: 
nes agudas de un artista que conoce el instrumento, que ma-· 
neja Y: aspira a sacar de él nuevas notas armónicas. 

T�nto Zorilla como Villaespesa volvieron sus ojos a 
Amé:rica, cuando vieron cerrarse su porvenir de brillantes 
éx_itos en ispaña. El _autor de "Don Juan Tenorip" residió. 




